
 
 
 

Reaparición del Cristo Cósmico  
 como Maitreya, el próximo Avatar. 

 
La Manifestación de la Jerarquía planetaria es un paso previo e imprescindible a la reaparición del Cristo 
Cósmico en el Planeta, esta vez como Maitreya, el próximo Avatar. En realidad lo que debe producirse es el 
reconocimiento de que la misma está presente en el Planeta - tal y como acabamos de referirlo - e influyendo de modo 
progresivo y decisivo a la vez, en el predominio inevitable de la Luz sobre la Oscuridad y de los valores y modo de vida 
de la Era de Acuario sobre los de la Era de Piscis. Esta reaparición del Cristo Cósmico como Maitreya – más allá de 
cualquier especulación religiosa, ya que el hecho tendrá al igual que en las demás ocasiones, un origen supra humano y 
un alcance universal – corresponde a una secuencia, que como veremos en el próximo capítulo, está claramente 
establecida en La Gran Invocación. En efecto, el primer Avatar manifestó la Luz que proviene de la Mente de Dios, el 
segundo manifestó el Amor que proviene del Corazón de Dios, y el próximo manifestará el Poder, entendido éste, como 
la expresión de la Voluntad al Bien y el Poder Creador del Espíritu de Dios. Y La Gran Invocación finaliza expresando: 
“Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra”.  
 
Aprehendiendo la sencillez y la infinitud a la vez de esa breve sentencia, la reaparición de Cristo resulta imprescindible 
para que el Plan Divino quede restablecido en la Tierra. ¡Y éste es el tiempo! porque más allá de que tan sublime 
acontecimiento se produzca en siete, en cuarenta y cinco o en trescientos veinte años más - lo que por cierto dependerá 
y en gran medida de lo que la humanidad haga al respecto - es inevitable que ocurra ya que obedece a razones de 
origen supra humano.  
 
151 “La oración hecha por el Cristo al dejar la Tierra no fue escuchada por la gente. La oración dicha por Buda no fue 
escuchada por la gente. La oración que hará Maitreya golpeará como un rayo a los portales del espíritu 
humano. Así es estratificada la Tierra y la conciencia del espíritu creada. Cuando las fechas se acerquen, el trabajo de 
la creatividad se emprenderá. La creatividad de los Orígenes asegura un ritmo, ni retardante ni apremiante. 
Conjuntamente con la vida planetaria procede la construcción de las esferas más elevadas. El alcance de la capacidad 
constructora del espíritu que completa su vida planetaria es tan compleja, que uno podría llamarla “capacidad 
constructora dual” y el espíritu es el guía en la vida. En el último paso el espíritu no puede afirmarse en las formas 
existentes; una lucha hacia nuevas formas en gran medida llena la conciencia y el espíritu. Las formas existentes 
corresponden muy poco a la belleza del futuro. Testifico que hay muchos misterios en la vida de un Arhat consumado”. 
(1) Infinito I – Agni Yoga. 
 
227 “Nosotros, los Hermanos de la Humanidad, batallamos arduamente por el balance y por la implantación del Principio 
de la Madre del Mundo. Cuando el entendimiento de la creación sea confirmado, será posible revelar a la humanidad el 
poder creativo del Fuego. La humanidad ha violado de tal forma el Magneto de la Seidad, que la construcción de la 
nueva vida debe establecerse. Sólo por eso podría detenerse la generación de las corrientes que absorben 
completamente a la humanidad. Nosotros, los Hermanos de la Humanidad, batallamos por el Magneto Cósmico y por el 
principio de la vida. En la tensión, rodeada por la monstruosa incomprensión del principio de la Seidad por parte de la 
humanidad, Nosotros damos una Nueva Alianza. Convocamos a la humanidad a esa Alianza. En esa gran Alianza reside 
el principio de la Seidad. Decimos a la humanidad “¡Veneren los Orígenes, veneren a la Madre del Mundo; veneren la 
maravillosa Alianza del Magneto Cósmico!” ¡Sí, sí, sí!. ¡Así habla Maitreya!. (1) Infinito I – Agni Yoga. 
 
Por lo tanto, el reconocimiento de la Manifestación de la Jerarquía de la Luz y la Reaparición de Cristo como Maitreya, 
simbolizarán la vigencia incuestionable de la Nueva Era de Acuario, la que exige por definición y para su expresión, un 
poderoso trabajo grupal, pero no al estilo pisciano del “líder” y sus “seguidores” sino al estilo del Cuarto Sector, en el 
que “grupal” significa la convergencia simultánea en distintos lugares del Planeta de una acción transmutadora y 
creadora, basada en el nuevo estado de consciencia que ya gozan centenares de miles de seres. 
 
Veamos también qué nos dice el Maestro Djwhal Khul en diversas obras: 
 
“En la Nueva Era que ya está sobre nosotros, todo verdadero trabajo es grupal, en el que el individuo se subordina al 
bien del grupo”. 
 
“Cada alma progresa en el camino de la Luz, por medio del servicio realizado, la experiencia adquirida, los errores 
cometidos y las lecciones aprendidas. Eso debe ser necesariamente personal e individual. Pero el trabajo es uno. El 
sendero es uno. El amor es uno. La meta es una. Y éstos son los puntos más importantes”. 
“Cristo es el sanador y el salvador del mundo. Actúa porque es el alma personificada de toda Realidad. Actúa hoy, como 
lo hizo en Palestina hace dos mil años, por intermedio de grupos. Allí actuó por medio de sus tres discípulos amados, de 
los doce apóstoles, de los setenta elegidos y de los quinientos seguidores”. (2) 
 



La Reaparición de Cristo tiene diversos significados, como; Su propia aparición; Su manifestación como energía Crística 
en los seres que han fusionado sus personalidades y su Alma y que lo expresan en los actos de cada día; así como el 
surgimiento de una época en la que la vida de la humanidad estará signada por niveles de Creatividad, Innovación y de 
Creación sin precedentes. 
 
Desde luego, este tema ha sido un motivo suficientemente poderoso como para que se escribieran decenas de libros, 
por lo que reducirlo a una breve síntesis, podría implicar la pérdida de conceptos e ideas absolutamente trascendentes 
para comprender a cabalidad su inclusión en esta obra sobre el Cuarto Sector. De todas maneras, eso es lo que haremos 
para contribuir con los lectores que lo requieran. 
 
Del libro La Exteriorización de la Jerarquía, de Alice A. Bailey – Fundación Lucis, extractamos los siguientes pasajes 
vinculados a La Reaparición de Cristo, los cuales están referidos a su inclusión en La Gran Invocación: 
 
Que Cristo retorne a la Tierra. “Este retorno no debe ser comprendido en su significado común y su tan conocido 
sentido místico cristiano. Cristo jamás abandonó la Tierra. Se refiere a la exteriorización de la Jerarquía y a su aparición 
exotérica en la Tierra. La Jerarquía oportunamente actuará en forma visible en la Tierra, guiada por el Cristo. Esto 
sucederá cuando el propósito de la voluntad divina y el plan que lo complementará sean mejor comprendidos, y cuando 
el período de reajuste, de iluminación y de reconstrucción del mundo, esté bien encaminado. Este período se inicia en la 
Conferencia de San Francisco (de allí su principal importancia) y avanzará al principio muy lentamente. Pero la Jerarquía 
no piensa en términos de años ni de ciclos breves (aunque largos para la humanidad) sino en términos de 
acontecimientos y de expansión de consciencia”. 
 
Los pasos en el proceso de exteriorización. “Dos cosas debe comprender el estudiante interesado, al considerar el 
acontecimiento de la exteriorización: 
 
♦ Los miembros mayores de la Jerarquía no serán los que establezcan al principio el acercamiento necesario. En las 
primeras etapas, este acercamiento lo harán bajo Su dirección y Su estrecha supervisión, los iniciados que recibieron la 
tercera iniciación y otras menores y los discípulos elegidos y designados para complementar Sus esfuerzos, trabajando 
bajo Su dirección. Cuando llegue el momento para el retorno de Cristo a la expresión física, lo cual traerá la restauración 
definida de los Misterios, sólo entonces algunos de los Miembros mayores de la Jerarquía aparecerán y controlarán en 
forma reconocible, física y externamente, los asuntos mundiales. Ese momento dependerá lógicamente del éxito de los 
pasos dados por los miembros menos avanzados de la Jerarquía. 
♦ Los miembros de la Jerarquía, ya sea que trabajen en las primeras etapas o más adelante, cuando tenga lugar la 
verdadera exteriorización, lo harán como miembros de la familia humana y no como miembros proclamados del reino de 
Dios o de las almas, que conocemos como la Jerarquía; desempeñarán todo tipo de funciones; serán los políticos, 
hombres de negocios, financistas, instructores religiosos o eclesiásticos; los científicos y filósofos, profesores y 
educadores; los intendentes de las ciudades y custodios de todos los movimientos éticos públicos. La fortaleza espiritual 
de sus vidas, su clara y pura sabiduría, la sensatez y la moderna aceptación de las medidas propuestas en cualquier 
sector en que decidan actuar, serán tan convincentes que encontrarán pocos obstáculos en el camino de lo que 
emprendan. Por lo tanto, el trabajo preparatorio de la exteriorización se divide en tres fases o etapas, en lo que 
concierne a la relación con el género humano. 
 
Primero. La etapa actual donde unos pocos discípulos e iniciados aislados, diseminados por el mundo, llevan a cabo la 
importante tarea de destrucción, más la enunciación de principios. Preparan el camino para el primer grupo organizado 
de discípulos e iniciados que – provenientes de ciertos ashramas – continuarán con la siguiente fase. 
 
Segundo. La etapa de la primera exteriorización real en amplia y organizada escala, sucederá a los esfuerzos 
precedentes. Estos discípulos e iniciados serán los verdaderos Constructores del nuevo mundo y de la nueva civilización, 
asumirán la conducción en la mayoría de los países y tendrán cargos elevados en todos los sectores de la vida humana. 
Harán esto por libre elección del pueblo y en virtud de su mérito progresivo y probado.  
 
Por este medio, la Jerarquía se hará cargo gradualmente en el plano físico, subjetiva y objetivamente, de la dirección de 
los asuntos humanos y lo hará en virtud de su capacidad reconocida ya probada, no involucrando la imposición de 
ningún control o autoridad jerárquica; significará simplemente que los pueblos libres reconocerán ciertas cualidades 
espirituales y actividades efectivas que, según ellos, significa que dichos hombres son adecuados para la tarea exigida, y 
los eligen, por lo tanto, como agentes rectores en el nuevo y venidero mundo.  La libertad de elegir bajo la autoridad de 
una vivencia espiritual competente, caracterizará la actitud del público.  
 
Los hombres asumirán altos cargos y posiciones de poder, no porque sean discípulos o iniciados sino por ser sabios e 
inteligentes servidores del público, con una percepción interna, una conciencia profundamente religiosa e incluyente, una 
mente bien entrenada y un cerebro obediente. Este segundo grupo complementará la Nueva Religión; en cuanto éste 
controle, las viejas actividades teológicas habrán sido completamente disueltas; el judaísmo irá desapareciendo 
rápidamente, el Budismo se irá divulgando y será cada vez más dogmático, el cristianismo estará dividido y en situación 
caótica y revolucionaria. Cuando esto tenga lugar y la situación sea suficientemente aguda, el Maestro Jesús dará ciertos 
pasos iniciales para reasumir el control de su Iglesia; el Buda enviará dos discípulos entrenados para reformar el 
budismo; se darán otros pasos en los sectores de la religión y la educación, regidos por el Cristo, que Se dispondrá a 
restablecer los antiguos jalones espirituales, eliminar lo no esencial y reorganizar todo el campo religioso, también en 
preparación para la restauración de los Misterios, que una vez restaurados, unificarán a todos los credos. Grupos de 
financistas de mente espiritual, miembros conscientes de un ashrama, se harán cargo de la situación económica mundial 
y traerán grandes y necesarios cambios. Todas estas actividades, construidas sobre el trabajo preparatorio del primer 
grupo, son también de naturaleza preliminar. 
 



Tercero.  La etapa en que el Cristo y los Maestros de Sabiduría pueden aparecer públicamente y empezar a trabajar 
pública, abierta y externamente en el mundo de los hombres. El momento de Su llegada, dependerá del éxito del trabajo 
emprendido por los primeros dos grupos; no me es posible profetizar sobre este asunto. Muchos factores están 
involucrados; el trabajo serio de los dos grupos, la preparación y la disposición del género humano para aprender, la 
rapidez con la cual las fuerzas de la restauración y de la resurrección puedan rehabilitar al mundo y la respuesta de los 
humanitarios y de los intelectuales avanzados, a la oportunidad de reconstruir, recrear y reorganizar los factores que 
exigirán la nueva cultura y la nueva civilización. Aún la Jerarquía misma, con todas Sus fuentes de información, no sabe 
cuanto tiempo tomará, pero está preparada para actuar en cualquier momento. 
 
En el ínterin, mientras el primer grupo lucha con el problema inmediato en el mundo externo, y el segundo – aún dentro 
de los confines de la Jerarquía misma – hace la debida preparación interna y aplica a sus miembros elegidos el 
entrenamiento necesario y la reorientación deseada, el Cristo y los Maestros se ocuparán en la tarea de prepararse  para 
la restauración de los Misterios, la cual se hará en tres fases y cubrirá e influirá en su simbolismo todos los aspectos del 
desenvolvimiento humano. La historia del género humano será ilustrada. Estas tres fases corresponden en un sentido 
amplio y general, a los tres grados de la Logia Azul, en la Masonería. La analogía no es totalmente exacta, debido a la 
inevitable degeneración de la masonería, pero con la restauración de los Misterios también ella volverá a sus fueros. 
 
Estas fases son: 
 
♦ La etapa del reconocimiento general de la luz en todos los sectores de la vida humana. Esto se infiere de la primera 
estrofa de la nueva Invocación. Si se estudia el ritual de la Escuela Arcana a la luz de esta información, surgirá el 
significado. El candidato pobre y desamparado surgirá a la luz. 
♦ La etapa de la total reorientación económica, donde se aliviará a la humanidad de toda ansiedad económica y estará 
libre para recibir el debido salario y la correcta recompensa por todo el servicio prestado en la construcción del templo 
del Señor, la cual prosigue aceleradamente. 
♦ La etapa en que se reciben las recompensas de la luz y del servicio prestado, donde el estado espiritual es 
reconocido por medio de lo que se considera una iniciación mayor, para la cual los dos primeros grados iniciáticos son 
sólo preparatorios. Esta primera gran iniciación se llevará a cabo objetivamente y el público la reconocerá como el 
principal rito y ritual de la nueva institución religiosa de la época. En esta etapa, las fuerzas de la restauración se 
hallarán activas, el Señor estará en Su pueblo y el Cristo habrá vuelto a la Tierra. La religión será entonces reconocida 
como una actitud que rige todas las fases de la experiencia humana”. 
 
La divulgación de Información de índole Preparatoria. Quienes realizan el trabajo de llevar a la humanidad la 
información necesaria, se dividen en dos grupos principales: 
 
♦ Los discípulos y aspirantes convencidos, que actualmente trabajan en el campo del ocultismo. 
♦ Los discípulos e iniciados que surgirán de los tres Asrhamas y cuyo trabajo es mayormente actuar como vanguardia 
de la Jerarquía y precederla en la manifestación externa. Esto comenzará en 1975, si los discípulos hoy activos realizan 
adecuadamente su trabajo. 
 
Mucho se ha realizado ya en la familiarización del público acerca del concepto de la Jerarquía. Gran parte se ha realizado 
de tal manera que, como bien saben, ha desacreditado el tema. Los grupos que se ocupan ahora de divulgar la 
enseñanza ocultista harían bien en cambiar sus métodos si – detrás de su pronunciada ignorancia y su amor a lo 
espectacular – existe una verdadera creencia y un real deseo humanitario. La información sobre la Jerarquía debería 
seguir las siguientes líneas: 
 
♦ Poner el énfasis sobre la evolución de la humanidad y particular atención a su meta, la perfección. No es la 
perfección idealista del místico visionario, sino el control del instrumento, el hombre en encarnación, por el alma interna 
e influyente. Debería acrecentarse más el conocimiento de la constitución del hombre. 
♦ Enseñar la relación del alma individual con todas las almas y al mismo tiempo, reconocer que el tan esperado reino 
de Dios es simplemente la aparición en la Tierra de hombres controlados por el alma, que en la vida cotidiana pasan por 
sus diversas etapas. 
♦ Por el reconocimiento de esta relación puede deducirse la realidad de la Jerarquía Espiritual y acentuarse la 
normalidad de Su existencia. Será evidente el hecho de que el reino siempre ha estado presente, pero no reconocido, 
debido a que relativamente pocas personas pueden expresar aún su cualidad. 
♦ Cuando este reconocimiento se haya generalizado, la idea (permanentemente presente en este momento en la 
conciencia humana en todas partes) y el buen sentido, testimoniarán la realidad de la Presencia de Quienes alcanzaron 
la meta; la demostración de Su divinidad será considerada normal, constituyendo un objetivo universal y es la garantía 
de la realización futura de la humanidad; entonces podrán ser demostrados los distintos grados de la divina expresión, 
abarcando desde el discípulo en probación, a través de los discípulos, hasta Quienes lograron la maestría y ascendieron 
hasta el Cristo, incluyéndoLo. 
 
♦ Así, gradualmente, la idea o el concepto sobre la existencia corpórea de los Maestros será inculcado y 
paulatinamente será aceptado; se desarrollará una nueva actitud hacia el Cristo que incluirá lo mejor que el pasado nos 
ha dado, pero que integrará a los hombres para que consideren  sensata y aceptablemente todo el problema. 
♦ Llegará el momento en que se aceptará la presencia en la Tierra del Cristo como Guía de la Jerarquía y Regente del 
Reino de Dios; los hombres comprenderán la verdad de la actual afirmación revolucionaria de que en ningún momento 
Él la ha dejado. 
♦ Se pondrá también acrecentadamente el énfasis sobre el Plan en desarrollo, y los hombres tendrán que reconocerlo 
por el estudio de la evolución de la familia humana, la detenida consideración de los procesos históricos y el análisis 
comparativo de antiguas y modernas civilizaciones y culturas. El hilo del propósito será observado y seguido siglo tras 
siglo, integrando no sólo la historia en un único y completo relato de la revelación de las cualidades divinas por 



intermedio de la humanidad, sino integrando en ella y con ella, todas las filosofías mundiales, el tema central de todo 
arte creador y el simbolismo de la arquitectura y de las conclusiones de la ciencia. 
 
Este modo de encarar el hecho central de la evolución humana – el constante desarrollo de la divinidad y la revelación 
de los poderes divinos a través del hombre – anulará la ilusa y fantasiosa manera de presentar a la Jerarquía, matizando 
todos los movimientos ocultistas y las distintas presentaciones teosóficas y rosacruces. El tema será presentado en 
forma aceptable y razonable. Este proceso ya no será lento sino rápido. Los resultados del antiguo y tonto método de 
introducir el tema ha demorado grandemente el trabajo proyectado. Sin embargo, los hombres del futuro aceptarán con 
rapidez y agradecimiento lo razonable y lo que tiene sus raíces en el pasado, que la historia puede probar, y ofrece una 
verdadera y posible esperanza para el futuro. 
Es de esperar que el cristiano ortodoxo rechace al principio las teorías acerca del Cristo que presenta el ocultismo y al 
mismo tiempo halle cada vez más difícil de inducir a las masas inteligentes a aceptar a la Deidad imposible y al débil 
Cristo que el cristianismo histórico ha fomentado. Las ideas que el público inteligente puede aceptar, son: 
  
♦   Un Cristo presente y viviente, conocido por quienes Lo siguen, que es un fuerte y hábil ejecutivo y no un dulce y 
sentimental sufriente.  
♦   Que nunca nos abandonó sino que durante dos mil años trabajó por intermedio de Sus discípulos, hombres y 
mujeres inspirados de todos los credos, religiones y convicciones religiosas.  
♦   Que no acepta fanatismo ni devoción histérica, sino Que ama a todos los hombres persistentemente con inteligencia 
y optimismo.  
♦   Que ve en todos la divinidad, y  
♦   Que comprende las técnicas del desarrollo evolutivo de la consciencia humana (mental, emocional y física que 
producirá civilizaciones apropiadas en una determinada etapa de la evolución).  
 
El público inteligente puede aceptar y aceptará estas ideas. Ese público se preparará y trabajará para establecer esas 
condiciones en el mundo, en las que el Cristo podrá actuar libremente entre los hombres, en Presencia corpórea; 
entonces no necesitará permanecer en Su actual retiro, en Asia Central. También puede aceptar y aceptará fácilmente la 
unidad de todos los credos, cuando sea presentada correctamente la relación que existe entre el Cristo y el Buda. 
Entonces la imagen de un Cristo que exige una posición excepcional, excluyendo a los demás hijos de Dios, 
desaparecerá en la maravilla de la verdadera sucesión apostólica, en la que a muchos hijos de Dios, de distintos rayos, 
diferentes nacionalidades y variadas misiones, se los verá históricamente conduciendo a la humanidad por el sendero del 
desarrollo divino y acercándola a Dios, la Fuente. Temporalmente, la realidad de Dios Inmanente absorberá la atención 
de los verdaderos instructores espirituales y la realidad de la divina inmanencia que se hará sentir con toda perfección a 
través del Cristo y otros Representantes divinos, relegará momentáneamente a segundo plano la enseñanza del Dios 
Trascendente. Se ha puesto indebido énfasis sobre esta verdad principal, excluyendo la más cercana y práctica verdad 
del Dios en cada hombre, en cada forma y reino de la naturaleza; mucho daño ha producido la carencia de énfasis sobre 
Dios inmanente.  
 
Más adelante, cuando se haya aceptado la verdad del Cristo que mora en cada hombre y se revela en forma perfecta 
por medio del Cristo histórico y Sus grandes Hermanos en el transcurso de las épocas, la enseñanza del Dios 
Trascendente, que es el misterioso secreto que custodia Shamballa, será revelado y acentuado. Entonces la humanidad 
reconocerá las dos mitades de un todo perfecto. La simple verdad del Dios Inmanente es la clave para la Jerarquía y su 
reaparición en la Tierra en forma física y la consiguiente materialización del reino de Dios entre los hombres. Ésta es la 
clave para el proceso evolutivo y la eterna esperanza de todas las formas en todos los reinos de la naturaleza. Ésta es la 
verdad central, la verdad convincente y la verdad reveladora, que subyacerá en toda información acerca de la Jerarquía 
y será divulgada por la generación venidera de discípulos. Si esta verdad es real y posible de demostrar, entonces se 
probará la realidad de la Jerarquía, y será establecida la autenticidad de la eterna existencia del reino de Dios en la 
Tierra”. (2) 
 
Confiamos en que concordarás con nosotros en la importancia de incluir estas citas, y en que las mismas conllevan 
simientes con poderosas expansiones de consciencia para quienes posean el anhelo de llegar a la Verdad y vivir de 
acuerdo a ella, es decir, para quienes se están preparando para ser precursores del Cuarto Sector.  
 
Cordialmente. 
Walter Maverino 
www.umcit.net 


